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Las suscririonea empezarán 
en 1 ,* de mes, y no serán aer- 
vida» si al pedido no se acom­
paña su importe.

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las ausori- 
oiones que hagan, el 25 por 
100 .

Centros de suscrieion en 
Madrid: librería de Córdoba 
y Compañía, Puerta del Bol, 
14, y de D. Antonio San Mar­
tin, Puerta del Sol, 6.

Número atrasado
3 5  o é n t s .

P E R IO D IC O  S A T IR IC O  S E M A N A L

P R U D E N C I A

Sem brar odios y  rencores es indudablem ente el mojor 
m edio de evitar contlictos y  disturbios.

Couociendo esto, s iu  duda, el S r. Moutejo Robledo, a l de­
fender en el Senado su  proposición del famoso voto  de con­
fianza, procuró íom enlar e l odio del resto de ¡as p rovincias 
de E spañ a contra las cu atro  catalanas.

C on ducta tan  nuble y  patriótica. Labilidad tan grande, 
ha tenido lógicam en te m uchos im itadores y  sectarios, y 
por eso unos y  otros, éstos y  aquéhos han procurado e x ci­
tar envidias y  rivalidades entre laa provincias españolas.

L a  L a v a s d e k a  no entiende una palabra de protección 
y  libre-cam bio; L a  L a v a n d e b a  no sabe io  que sen  las 
grandes cuestiones económ icas; pero sin entender de esto, 
sabe bien que C atalu ñ a  es E spañ a y  que un  cuerpo que 
tien e  u n  m iem bro enferm o padece todo é l con el padeci­
m iento de uno tan  sólo de sus órganos.

Todos lo s intereses son arm ónicos, y  s i los m énos no 
pueden absorber ni perjudicar á ios m as, los m ás á  su  
vez no pueden ni deben querer la  destrucciou de los m e­
nos, porque s i absurdo y  ridiculo es que el pez chico 
q u iera  engullirse  al grande, es in ju sto  y  brutal, en cam ­
bio, q u e e l grande se en gu lla  a l chico.

C ataluñ a es una parte de España, parte im portantísim a 
y  principal, pero p arle  a l fin y  a l cabo, y  no ñ ay por qué 
desunir y  restar cuando el sum ar y  reunir es lo ju sto  y  lo 
conveniente.

L os industriales y  com erciantes de Madrid, y  com o los 
de Madrid los de casi toda España, han protestado y  se han 
defendido contra las reform as de Cam aeho h asta  donde les 
ha sido posible; y  esto que los industriales dei resto’ de E s­
paña han hecho, es ju sto  qu e,1o h agau  tam bién los de C a­
talu ñ a  perjudicados por las tarifas y  por el tratado de co ­
m ercio que se d iscute en las Cám aras.

Ju sto  es que se queje aquel que siente dolores, y  los de 
parto son horrorosos, según  dicen; siendo inundable que el 
G obierno con el tratado de com ercio con F ran cia h a  puesto 
á parir á  Cataluña.

L a  L a v a s d e r a ,  q u e  n o  es p roteccion ista  n i m u ch o  m é -  
EOB, pero  qu e ta m p o co  es libre  cam b ista  en  a b so lu to , h a  
oid o  d ecir , no sab e  d ó n d e , qu e el lib r e -c a m b io  abarataría  
lo s  p ro a u c to s  de la  in d u stria .

No basta abaratar los géneros; es preciso, para quo uno 
pueda adquirirlos, que ten ga dinero c o a  que pagarlos; y  si 
el trabajo d ism in uye, s i las fuentes de riqueza n acional se 
agotan, poco im porta que los géneros esten á  un íntim o 
precio.

«A  cuarto va le  ia  vaca; pero ai no l.a y  cuarto no hay 
vaca;» y  esto se les puede decir á los señores libre-cam ­
bistas.

L a  protección, en cam bio, no puede ser absoluta ni m u­
cho m énos, porque es absurdo que el interés de unos p o­
cos esté por encim a y  se anteponga al interés de los m u ­
chos.

Sea de esto lo que quiera, ello es que la  cuestión  catalana 
es de vida ó m uerte para el país, porque nu se trate en ella 
de la  iu d u stiia  de cuatro  provincias de la  nación', se trata 
de 1» n scio n  en m asa; y  en bien  de esa nación, en bien  dg

esa patria  que todos querem os, es preciso ceder y  con ci­
liar. es necesario arm onizar y  tran sig ir, no creando dis­
cordancias, sino allanando, por el contrario, dificultades y  
suavizando asperezas.

«Más m oscas se cazan con m iel que con b ie l,» d ie e u n  
antiguo refraa  y  repite L a  L a v a n d e r a . .

L os que necesitan de los disturbios para vo lver al poder, 
lo s que enem igos de la  libertad quieren  que una acción 
violenta sea origen  de una reacción que los eleve, esos de­
ben y  pueden querer que las cuerdas sean estiradas para 
verlas luego rotas; pero los que no som os conservadores, los 
que preferim os Sagasta  á C ánovas, y ia  libertad á Sagasta 
DO podemos fom entar odios ni rencores, no podem os n i d e ­
bem os querer que la  paz sea turbada, porque la  paz es la 
libertad, y  el tum ulto  y  lo s desórdenes son C ánovas.

Prudencia, pues, y  puesto que la  libertad sólo puede 
existir dentro del órden, defendam os la  lib ertad , evitando 
los con flictos, tanto ellos com o nosotros, tan to  lo s de 
aquellas como los de estas provin cias, tanto loa p rotec­
cion istas, com o los libre-cam bistas decididos.

L a  libertad de com ercio, en ú ltim o  térm ino, no es más 
que una m anifestación de la  libertad hum ana, y  no por de­
fender un m atiz  hemos de m atar de un  soplo el foco de luz 
pura, centro y  origen de todos ios m atices y  colores.

L A  R A Z O N  D E  L A  S I N R A Z O N
E spaña es el clásico  p aís de lo s absurdos.
Por esta razón, sin duda, se habla de la sustitu ción  del 

a ctu al G abinete, por otro que presid irá el general Jovellar, 
y  que por lo m ism o que no tiene razón de ser, creemos 
nosotros posible y  aun p robable.'

Que el M inisterio S a ga sta  lo hace m al, m u y m al, todo 
lo m al que puede, es para nosotros indudable; que las 
prom esas de libertad hechas a l p aís desde la  oposicíon por 
el partido con stitucion al no han sido cum plidas, bien á la 
v is ta  e s ta y  nadie podrá negarlo; que h ay necesidad de un 
cam bio en el personal de los M inistros, sobre ser in cues­
tionable lo  prueban esos in sisten tes rum ores de crisis  que 
de un mes á esta parte circulan de boca en boca; pero de 
esto á  lo otro, de que S a ga sta  se ve a  en la  necesidad de 
caer, á que entre Jovellar, hay u n a  distan cia inm ensa.

S alir, en efecto, de una situación  com puesta da retazos, 
para entrar en otra m ás rota y  rem endada todavía; hu ir 
de Sagasta , fuslon ista, para dar en Jovellar, fusionista- 
eonservador-dem ocratico, sería ir  de H eredes á Pilatos, de 
Bcila á Caribdis, y de rem iendo en remiendo.

L a situación  actu al que vin o al poder por y  para la  l i­
bertad, tiene una m ayoría en laa Cám aras; y ,  ó esa m ayo­
ría  representa la  opinion del p ais , que necesita, quiere y  
pide libertad, en cuyo caso los B alagu er, Rom ero O rtiz, 
López D om iuguez, e tc ., son los llam ados á  dársela; ó esa 
m ayoría  de que hablam os nada es n i representa, en cuyo 
caso al caer Sagasta , deben v o lver los conservadores, aun­
que con ellos vu elvan  las irregularidades y  los peligros y 

' ios Pan clia-A m p las y  Juanillones de todos géneros, espe­
cies y  m atices.

E l partido conservador tiene la  m ism a razón de ser que 
la s  cárceles y  que los patíbulos; pero partido y  todo como 

está y  com e b a  dejado al paía, es y  represento algo.

C ánovas es n oche, y  noche oscura; pero a l fin y  a l ca­
bo, es.

Una solución lib eral en cam bio, un G abinete de la  iz­
quierda podría no ser todo para algunos; pero sería m uclio, 
puesto que si claro y  brillan te  día no, sería feliz crep úscu­
lo y  galan a y  provechosa aurora por lo ménos.

¿Qué signitiearia, en cam bio, qué vendría á ser una s o ­
lución  Jovellar?

Ni esto ni aquello; n i carne ni pescado; ni chicha ni l i­
m onada, com o vu lgarm en te  se dice.

Jovellar podrá ser un general m ás ó m énos conocido; 
pero com o jefe  de un  G obierno, como prim era figura de un 
G abinete, hem os de p regun tar de e l l o  que en una época 
revolucionaria  se preguntó d e n n  entónces futuro m inistro 
de H acienda.

¿Quie’n es Pedregal? ¿Quién es? ¿Qué representa el g e ­
neral Jovellar com o político?

E L  C A N T O  D E  D O N PACO

(iDallacion d e l ruDto d«-l Coanco.)

«Donde yo pongo los piés no vueGe á nacer la liierL»» 
(El caníaor.)

¡H urra, escuadrón antequerano! ¡Hurra!
D el bando calam ar h asta  dar fin;
Es preciso com er á toda costa
Y  siem pre á  costa del país vivir.

H u rra, á crear conflictos á  Sagasta  
E xplotando el d isgu sto  catalán;
¿E s m inistro Cam aeho? pues nos basta;
S u s  m edidas el triunfo nos darán.
Industriales, tenderos, mercaderes,
Todos desean de Cam aeho el fin;
Q ue á todos ellos, hom bres y  m ujeres 
Sus tarifas les ponen á parir.
¡H urra, escuadrón antequerano! ¡H urra...!

N uestros sean, a l fin, los m inisterios
Y  los goces y  encantos del poder;
H icim os y estos hacen gatuperios,
¿Qué razón h a y  para que siga n , pues?
S a g a s la  es casi casi un  Don A ntonio 
y  es Cam aeho lo m ism o que era Cos;
[En cuauto á  m i, González! qué demonio,
Confieso q u e  ea un digno sucesor.
¡H orra, escuadrón antequerano! ¡H urra.. !

D icta r podrá nuestro capricho leyes,
Si volvernos dichosos á m andar,
Y de nuevo las sotas y  los reyes 
Sobre el verde tapete rodarán.
H u rra escuadrón, á  hartar nuestros deseos,
Q ue así las bellas nos darán su  amor
Y  no hallarán nuestros sem blantes feos 
A u n q u e  ven ga  Frontaura al escuadrón.
¡H urra, escuadrón antequerano! ¡H urra...!

G uerra á S a ga sta , m i aguerrida tropa;
P en sad que com batís por In raeion,
T  que e l sastre no fia  y a  la  ropa 
T  el casero in c iv il os demandó;

Ayuntamiento de Madrid



LA LAVANDERA

L u c e s  y  S o m b r a s
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L a  Lavandera

Pen sad q u e si y o  pesco la  cartera 
Toilos vuestros*apuros cesarán, 
y  el porvenir bri lante que os espera 
A lien te  y  estim ula vuestro afán.
¡H urra, escuadrón antequerano! ¡Hurra!

V enid, volad, m is bravos rom eristas 
Y  vaya enhoram ala la tusion,
Kstos viejos y cursis progresistas 
Ni áu n  pueden y a  con el m arcial m orrión. 
V en id , g ritad , m etam os m ucho ruido 
Esplotando el d isgu sto  general;
E l  G obierno se encuentra carcom ido,
S ed , pues, polilla y carcom edle más. 
¡H urra, escuadrón antequerano! ¡H urra...!

¡Qué! iN o  sentís la  len gu a  estremecerse 
C u al V íllaverde ansiosa de charlar?
¿No veis un  dia y  otro aparecerse 
L os puntos negros del Gobierno actual? 
E scudo para darnos la  batalla 
L a  libertad que prom etiera fué; _
Pero esa libertad, ¿dónde se halla  
Q ue nadie la  conoce n i la  vé?
¡H urra, escuadrón antequerano! ¡H urra...!

¿Quién en dolor trocó las alegrías 
D el tonto que en prom esas se fió?
¿Q uién prom ovió el feroz galim atías 
Q ue ahogó el com ercio y  que la  in dustria  ahogó? 
Cam aeho y  la  fusión; contra Cam aeho 
H u rra m is bravos de A n tequ era, pues;
L a  fusión se deshace cacho á cacho 
Y  es forzoso la  herencia recojer.

¡H urra, escuadrón antequerano! ¡Hurra! 
D el hando calam ar h asta  dar fin 
E s  preciso com er á toda costa 
Y  siem pre á costa del p aís vivir.

R E G O C I J A O S

R egocijaos, constitucionales; saltad de gozo, progresis­
tas; cantad y  brincad unos y otros de gu sto  porque el p ar­
tido  con stitucion al después de siete años de privaciones 
está  al fin de enhorabuena.

L le g ó  vu estra  hora y vosotros, progresistas deshereda­
dos, va is á progresar por fin: á progresar en vu estros in te­
reses y  en vuestras carreras respectivas.

Cam aeho lo ha dicho: Oam acho, en plena Cám ara al 
contestar á C os-G ayon , ha dicho el mes pasado que estaba 
arrepentido de con servar á los conservaaores en los altos 
puestos que ocupan y arrepentiuo y desengañado v á  á sa­
tisfacer ai fin, vu estras ja.-tas exigencias.

N o ellos, vosotros, pues, sereis en adelante los llam ados 
y  escogidos, y  en prueba de esto, en prueba del arrepenti­
m iento del no y a  célebre sino celebérrim o Camaeho, el 
Sr. Tom é va  á ser nombrado D irector general de Contri- 
bucionea.

S e  m e olvidaba que Tom é es conservador; se m e olvida­
ba que de no serlo, no h u b iera  sido elegido ta l vez; pero 
esto no le hace.

Cam aeho le elige para D irector de Contribuciones, y 
cuando él, con stitucion al, no elige uno de los suyos, es por­
que é l sabe bien que entre todos lo» constitucionales, no 
hay n i uno solo digno de ocupar la  D irección  de que se 
trata.

N o es, pues, culpa de Cam aeho; él quiere honraros, él 
sabe bien  que le  habéis hecho M inistro y que en ese alto 
puesto, para el cual no sirve, le to leráis y  sostenéis vo s­
otros, pero él no puede hacer más de lo que hace.

L a  culpa es vu estra, no suya.
Se trata  de un  D irector puram ente adm inistrativo y  na­

die más á propósito que los conservadores para adm inistrar 
bien y  fielm ente.

L a s  irregularidades lo prueban, la s  distracciones lo  pa­
ten tizan , pero eso s í, lo s conservadores que adm inistran 
bien  tienen adem ás la  ven taja  de ser fieles y  leales á  los 
su y o s, d ígan lo  sinó aquel alto em pleado, y a  difunto, qüe 
hizo que M Sr. Cam aeho, en p len a C ám ara, se m ostrara 
arrepentido de conservar á los conservadores en sus 
puestos.

L a  adm inistración nada tiene que ver con la  política; 
no es necesario que lo s cargos públicos estén desem peña­
dos por hom bres que se bailen políticam ente ligados á sus 
jefes y  á la  situación á que sirven.

L a  nóm ina es la  m ejor lig a d u ra ;y  no hay, por tanto, 
necesidad de otros ligam en tos ni atracciones.

Para cobrar, un  conservador vale m ás que un C on stitu­
cional, io cual no im pide que el justo  sapientísim o M inis­
tro de H acienda pretiera a l Sr. Tom é á uno de los suyos, 
á  pesar de hallarse arrepentido y  de no confiar m ucho en 
la  lealtad conservadora.

R egocijaos, pues, vosotros los leales; saltail y  brincad 
de contento los que habéis esperado siete años; alentad y 
revivid  al cabo vosotros los constitucionales de siem pre, 
al fio se os hace ju sticia , al lia  vau á  ser atendidos vues­
tro s m éritos y  vu estros servicios, al fin llegó  la  vuestra y 
Cam aeho se h alla  arrepentido, tan arrepentido, que el se­
ñ or Tom é, conservador, v á  á ser nom brado D irecto r gene- 
ja l  de Contribuciones.

R egocijaos.

E X P L I C A C I O N  O E  U  C A R I C A T U R A

L a  gente negra, es decir, los carcas m estizos y  demás 
reaccionarios, representados por Nocedal, M oyano, Pidal y 
varios presbíteros tratan , aunque inútilm ente, de ocultarse 
á la  lu z  de ia razón, parapet»udu>e detrás de la  iiiuiensa 
som brilla del lanatiem o y  ae la supersticiun, en tanto que 
un sacristán armctdo de un trem endo apaga luces, preteu- 
de e x tiu g u ir los bn iiautes rayos del Sol de ia  L ibertad dei 
cu a l figuran ser lumiuo.-,os átom os lus hom bres ilustres 
que la  ñau predicado y defendido en n uestra  patria.

La lucha entre el Progreso y  la  R eacción, entre la  luz 
y  las tin ieblas, entre laK azo n  y el F an atism o es la que está 
representada en nuestra caricatura de h o y, que por s u  in- 
teucion  y  objeto titulam os Luces y Sombras.

T R A P O S  Y T R A P I T O S

S egú n  el pliego de condiciones desde el 1 .» de A b ril el 
contratista  del acrvicio de lim piezas tiene obligación  de 
poner á disposición del alcalde sesenta cubas regando con 
ellas cierto número de metros de extensión, d sean ciertas 
calles y  paseos en lo s cuales jo  existen las llam adas bocas 
de riego.

Com o de regar ó no lo estipulado puede que el contratis­
ta  ahorre ó no algun os hom bres útiies y  m uías y  por con ­
siguien te que g an e más ó m enos, bueno sen a  que el señor 
A bascal se entere, como nosotros lo h em oshecho, de cómo 
se presta el servicio y  \ ea si el polvo que sufre Madrid, ó 
por lo m enos cuarta parte de él y .s u s  afueras, es un  polvo 
tolerable.

S r. A bascal pues, ó por m ejor decir S r. A lcald e  m ayor, 
y  no vam os á  cantar peteneras vea  V . E . ló  que hace, por 
que 6  V . E . nos sa c u d ey  quita de encim a e l polvo, ó La 
L a v a n d e ra  se lo sacude a V . E. de Jo lindo.

Lim pieza, S r . A lcald e, lim pieza, puesto que se trata  del 
servicio de ellas, y  eso de no regar es nuevo, pero m uy 
sucio.

Un periódico conservador diee que ha sido m u y  dispu­
tada la cabeza del toro que liirió  á  A n g el Pastor, cabeza 
que como uu trofeo j  uu títu lo  de gloria para si; y los s u ­
yos, red a m a  «i Sr. Concha teierra dueño de la  gan adería á 
que perteneció.

Ríen hecho y  nada m ás justo  que hacer pedacitos la  tal 
cabeza y  convertirlos eo reliquias.

Una cabeza así, es y  debe ser un tesoro para lo s q u e n o la  
tienen.

#
« *

Cartas conservadoras han dejado de ver la  lu z  pública.
Siendo cartas y estando al frente de correos Candido 

M artínez, era natural que no llegaran a su  destin oy las ta­
les cartas estaban  destinadas á zaherir y  zurrar á lo s con­
servadores.

Sin duda | or esto— hoy por ti y  m anaña por m í— el lib e ­
ral G obierno que nos rige nada ña hecho en favor de Bor­
dona, el cual ha sido condenado á  18 años y  63 d ias de 
de.'tierro por io jurias hechas á los Sres C án ovas del C as­
tillo , Romero y Elduayen.

¡Injuriarlos y á ellos!!
Parece im posible que Bordona que es un  buen m u ch a­

cho se hay a atrevido á tanto.

*
*  «

La Mosca de Barcelona ha sido, cazada por’ el Sr. Fiscal 
de im prenta.

Creem os que ese Sr. F iscal se ha extralim itad o esta vez: 
eso de cazar La Mosca debia quedarse p ara  m i señor, doa 
Juan  Fran cisco.

En buen hora que la  Prensa 
Pertenezca a don N'enancio;
Pero La Mosca es distinto:
P ara  Lo Jfosca, Cam aeho.

•

La Union católico-me.stiza lam enta que el C za r  de R usia, 
h aya  indultado á nueve n ihilistas condenados á m uerte.

A m aos los unos á  los otros, dijo Jesucristo .

*
*  #

E l Con cejal S r . L ara, ha com prado la  cabeza del toro 
que hirió á A n g e l Pastor.

Gloria a l m atador y  a l m atadero.

Leo en Í7ariff« conwi'adora.?:
«No es así, no es así com oseh acepartido; no es así como 

se aum entan fas filas y se organizan las vanguardias.»
Traslado á D .  Práxedes Mateo y  conste que.el qve esto 

e s c n h e e s D . Pedro Martinez L u n a  constitucional nato y 
neto y  ciego  idólatra del Jefe del fusioiiism o.

Y  Jigo  yo en v ista  de esto 
Y  de otras cosas como esta 
Que tal lo hará usted, don Práxedes,
Que basta los su yos se quejan.

*
*  *

L a  Provincia de M urcia con tin úa clam ando contra el 
Banco agríco la .

Y  en el Banco agríco la  continúan ó deben continuar los 
fondos de los inundados.

Y D. José Sagasta y  D. Pablo C ruz com o altos em plea­
dos.

Continuam os, pnes, lo m ism o.
Pues continuemos.

» «

Todos los periódicos han publicado durante la  sem ana 
num erosas, repetidas y detaliadus noticias diarias detesta­
do de A n g e l Pastor.

España sigu e  siendo el país de Pan  y  Toros, dicho sea 
con perdón del pan que escasea m ás de lo  necesario.

L o  de C ataluñ a, Bae.
L o  de las tarifas, 1 eseh.
L o  de A n g e l Pastor, ¡¡¡Ohlü

*
K •

• M ientras el H ospital general que pertenece á la  D ipu­
tación presenta un  estado ruinoso, las a ltas localidades de 
la  p laza de toros son doradas y adornadas con relieves cos­
tosísim os.

A l Hospital van  lo s pobres de solem nidad únicam ente, 
é  los palcos de la  plaza, la  aristocracia, los altos funciona­
rios, las duquesas de todas clases y  los d iputados p rovin cia­
les.

¡Yal
*

*  *

H ace tres años que el archim illonario banquero, S r .  D u ­
que de Santoñ a, a l 21 p o r 100 pagaba de contribución 
12  mil pesetas anuales.

Rebajado al 161b que la  propiedad territorial satisface 
a l Estado, ó L a  L a v a s d e r a  no entiende de cuentas, ú el 
acaudalado D uque debe pagar m ucho m énos.

A h o ra  bien, la casa llam ada de Cordero, calle M ayor, i ,  
y en la  que se halla establecido el café Im perial, producen 
m ás de ochenta m il duros la  prim era y de tre in ta  m il la  
segunda, de lo cual deducim os que debe pagar entre las 
dos m ás de diez y  seis m il duros anuales.

¿Cuánto p aga  de contribución  el E xcm o Sr. D uque de 
Santoña, Senador del reino y  otras varias cosas?

•

T a le ro , el decano de nuestros actores, b a  sido despedido 
del Teatro Español co m o  pudiera serlo u n a  criada p o rsu  
am o.

Ducflzeal le b a  dado la  cuenta y  le  h a  puesto de patitas 
en la calle.

Esto no es u n  trapo sucio, es m ás bien poner hecho un 
trapo el p liego de condiciones y  el acuerdo del A yu n ta - 
m ienm . que sin p revia  subasta y  por que si, ha concedido 
al S r. D ucazcal el Teatro Español por otros cinco años.

L a L a v a N u e s a  se alegraría  saber lo que d.ce de esto el 
? r  Santivañ ez, celoso individuo de la  com isión de espec­
táculos.

Pero este señor no dirá nada; un espectáculo m ás, y  á la 
porra el Español.

Eso: á l a  porra.
■*

*  *

Ni L a Broma, n i Et Debate que no h a  contestado á ia  p re­
g u n ta  que le  hacíam os en nuestro núm ero anterior, saben 
por lo visto q u é  es lo que se ha hecho de un  expediente 
riel M inisterio de U ltram ar que se relaciona con el actual 
director de la Goceía,

Com o los colegas no lo saben, ó por lo m énos no dan se­
ñales de saberlo, puesto que nada han contestado á pesar 
de que un redactor del segundo de lo s periódicos citados 
nos'-tiene ofrecido preguntar a l Sr. León y  C astillo  y decir­
nos lo que h aya, hemos de in sistir ea  nuestra pregunta di- 
tígténdunos esta  vez á ios periódicos m inisteriales, y entre 
elíóa á La Correspon'kncia Ilustrada especialm ente, ya  que á 
ju zga r pór lo did ferro-carril de Lérida a Reus y  T arragona 
se ha m etido a l oficio y quiere hacernos com petencia en lo 
dé lavar trapos sucios.

Qué hay com pañera de banca y  de jabón , qué h ay sobre 
ese expediente.

*

E l G oLierno,'Segup dicen, h a  puesto á disposición del 
Sr. C a ste la ru n  hilo  telegráfico  á fin de que D. Em ilio p u e­
da conferenciar con Mr. F reycin et sobre el tratado franco- 
español.

S i por el h ilo  se saca el ovillo  este hilo de Castelar p u ­
diera tal vez desenredar toda una m adeja de benevolencias 
inesplicables y  de actitudes dudosas.

Por lo dem as el G obierno ha dado á C astelar lo que le 
corresponde de derecho: h ilo , hilo y que se entretenga.

*
*  *

E n  1880 iueron denunciados 156 periódicos; 22  sufrieron 
correcciones gubernam entales; 4  fueron suprim idos y  15 
procesados ante los tribunales ordinarios, sin contar el no 
.lequeño núm ero de periodistas encausados por supuestas 
n ju rias á los Ministros.

A sí y todo y  a pe.sar de e sta r en el poder los conservado­
res las desgracias de la  prensa no llegaron en todo el año 
á 865 ó sea á  u n a  por dia, m ientras ahora que mandan ¡os 
liberales sale á m ás de dos diarias.

Caballeros vam os á cuentas: ¿Cuál de los dos es m ás l i ­
beral, D . Práxedes ó D. A ntonio?

« •

La Correspondencia Ilustrada la  em prende de nuevo, a. 
reaparecer, con la  Com pañía del ferro-carril de Lérida á 
Reus y  T arragon a á  la  cual le saca á  la  colada un sin fin 
de trapos sucios.

Bien hecho; que lavar la va r, como dice L a  L a v a w o e f a ; 
pero con una salvedad se entiende: la  de que h a  de entrar 
en colada tocia clase de ropa sucia.

T en g a n , pues, trap os y  trapitos y fuera m anchas, tanto 
de carbón com o de petróleo, tan to  de em presas de fer- 
ro carrües com o de em pleados que cobren sueldo sin ir  á ia 
oficina.

E l justo  h a  de ser ju sto  en todo y  que hilar delgado io 
que hile.

l»r. it  A. I. AUris, Biirein, i ¡  j  ew n. i».
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